Las puertas del infierno no prevalecerán
“Y yo te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella." (Mateo 16,13-19). Se dice de “tres espíritus malignos que salen de la boca de la bestia, del dragón y del falso profeta, espíritus inmundos a manera de ranas, son fuerzas del mal que se convocan contra Dios, pero San Juan recuerda todas la veces que Dios ha salido victorioso en estas batallas, derrotando a los enemigos de su Iglesia y comprobando así que: " Y yo te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella." (Mateo 16,13-19). 

Hay dudas y angustias en los colombianos de bien, hay malos presagios provenientes de los colombianos de mal. Es connatural en la vida de los colombianos vivir sensaciones similares, intermitentes, repetidas tantas veces que cuando se repasa nuestra historia, llega uno a la conclusión que no todo pasado fue mejor y que lo de hoy, es un simple reflejo de épocas pretéritas que nos empeñamos en revivir, repetir e imitar.

Estamos en 2011, y no hay que remontarse mucho en esa historia para encontrarse de nuevo inmersos en el momento terrible de comprobar que las huestes criminales del ‘Mono Jojoy’ se asomaban en las alturas de La Calera, que faltaba poco para que se produjese otra toma de Bogotá, la siguiente después de la de Tomás Cipriano de Mosquera, en julio de 1861; pero esta vez por parte del cabecilla ‘Marco Aurelio Buendía’, que se había preparado suficientemente para hacerlo y el ejército de entonces, el de 2003, el mismo de Vargas y Boyacá, el mismo de hoy, volvió pedazos los frentes de las Farc que rodeaban la capital y casi sin que los de la gran ciudad se dieran cuenta, se dio el parte de misión cumplida.

¿De dónde entonces, o de cuando acá, la falta de confianza en un Ejército que siempre ha salido avante en los grandes retos que los enemigos de Colombia se empecinan en atravesarle en su camino? ¿Por qué no tener fe en la causa si los hombres y sus comandantes de hoy la tienen?

Hay alarma ¿porque hay estertores simultáneos o aislados en algún lugar de las montañas de Colombia? Los avezados combatientes de hoy están familiarizados con ese tipo de tácticas guerrilleras, que aún no alcanzan los niveles estratégicos; la respuesta no debe llegar en cada evento como si se estuviera a la espera en cada rincón del país, cosa imposible. Los pasos hacia el éxito nunca han sido pasos precipitados. Así fue antes, así ha sido siempre y así lo será una vez más.
¿Sensaciones nuevas? Tal vez no. Son las misas sensaciones de antes, recicladas, renovadas con el pasar de los años. Son las mismas páginas de la historia que se nos repiten para recordarnos que cuando no se recuerdan los errores cometidos en el pasado se tiende a cometerlos, a repetirlos en el futuro.

Fe en la causa, es la consigna del Ejército de Colombia, y debe ser la consigna de los colombianos de bien. Antes, fue solamente ese mismo Ejército de Colombia quien diera los partes de victoria en tantas gestas heroicas, hoy hacen presencia en el escenario de las contiendas con aporte extraordinario, las otras fuerzas institucionales, en los mares y en los ríos, la Armada Nacional; en los aires soberanos, la Fuerza Aérea; y en cada esquina y rincón de Colombia la Policía Nacional. Fe en la causa, lo demuestra la Fuerza Pública constitucional. 

En las áreas obscuras de la nación, están al igual como lo cita el evangelio, no tres, sino muchos “espíritus malignos que salen de la boca de la bestia, del dragón y del falso profeta, espíritus inmundos a manera de ranas, son fuerzas del mal que se convocan” ya no para luchar contra Dios o contra la Iglesia, pues hoy desconocen a Dios, lo ofenden en cada lance miserable de su actuación y atacan las estructuras recias de las instituciones armadas del Estado. Parecen atravesando las puertas del infierno, pero tampoco prevalecerán contra nuestro Ejército, la Armada, la Fuerza Aérea o la Policía Nacional.

Ciertas coyunturas pareciera que favorecen a los malos hijos de Colombia. Queda en el aire esa extraña sensación de abandono, cuando de la noche a la mañana el peso testimonial de unos computadores se esfuma, o cuando se aplica una justicia vengativa envuelta y confundida con ropajes políticos, o cuando se abren las puertas de los sitios de reclusión para que salgan los peores criminales. El desasosiego cunde si por luchar con la frente en alto y la vida pendiendo de un hilo, se recibe como premio la obscura mazmorra. Es duro y cruel sentirlo. 

Fe en la causa, no desfallecer, no dudar de la hombría de los hombres del Ejército que a la cabeza de las otras fuerzas dan lo mejor de sí, no dudar de la ética y espíritu de entrega y sacrificio.

